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C I T A  1
De espectadora
No conocía las múltiples facetas de una lengua traviesa. Eric 
movía la suya dentro de mi boca como si tuviera vida propia. 
Alrededor de mis dientes, aspirando mi lengua y sobre mis 
labios, que se abultaron ansiosos por devorar los suyos. 

«¿Te asust a lo que ves?», me preguntó. Yo no podía apar-
tar la vist a. Mi jefa est aba sobre la mesa, con Miguel entre 
sus piernas. Tengo que reconocer que el chico era habilidoso. 

La visión me excitaba, me turbaba, me inquietaba. Sentí 
una mezcla de vergüenza y confusión. Y al mismo tiempo, mi 
libido respondía gozosamente ante aquella imagen licenciosa. 

Eric se apretó contra mí. Al sentir su torso tan cerca, por 
primera vez, supe que ya nunca podría negarle nada. 

«Mirar no te hará daño», dijo. Mis ojos volvieron al des-
pacho, donde mi jefa se moría de placer y enredaba sus de-
dos en el cabello de mi compañero. 

Imaginé cómo sería al revés, que fuera yo la que est uviera 
sobre la mesa y el rost ro de Eric est uviera entre mis piernas 
mientras ella y mi compañero nos miraban con deseo. 

Me excité aún más, si es que era posible. ¿Acaso me 
ponía que otros me mirasen? Acababa de descubrir que 
ser el centro de atención me resultaba deliciosamente 
morboso. 
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C I T A  2
La luz naranja
Est aba encendida como aviso de algo insospechado y sugerente. 
«Te lo enseñaré tras el post re», dijo. 

Cogió un trozo con la cuchara y me lo dio. El sabor del hela-
do mezclado con la esponjosidad de la tarta era exquisito, como 
sus besos.

«¿Puedo probar?» Asentí, excitada por la delicadeza del 
tacto de sus manos en el interior de mis muslos. Para mi sor-
presa, no probó del post re, sino de mi boca. Lamió mis labios 
y mi lengua con fruición, en busca de mi sabor. 

Se apartó y volvió a sentarse frente a mí. Me deseó con la 
mirada. «Te desnudaría aquí mismo.» Mi excitación aumenta-
ba, como el efecto del vino en mi cabeza. Aquella cena supera-
ba mis mejores fantasías culinarias. 

«¿Hast a dónde est ás dispuest a a llegar?», preguntó. Apre-
tó el botón y desveló el secreto. Dos mujeres se daban placer 
mutuamente sobre una mesa. Me relamí…

«¿Te excita mirar?» No respondí, est aba acalorada y cohibida. 
Sus gemidos llegaban hast a nosotros. Al lado, dos hombres 

daban placer a una mujer tumbada sobre un diván. Ver su rost ro 
gozoso hacía crecer mi apetito sexual de una forma voraz. 

«¿Te gust aría participar?», preguntó. Me pareció un post re 
apetecible, pero...  Aún no est aba preparada para una cena con 
tantos comensales. 
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1. ¿Te gusta mirar o que te miren? 
Libérate de las sábanas y las man-
tas en la cama durante vuestra se-
sión de sexo. Enciende la luz y dis-
fruta viendo lo que te hace y cómo 
te lo hace. El placer necesita de los 
cinco sentidos.

2. Atrévete a dar un paso más. Le-
vanta la persiana y abre la venta-
na. Deja que el mundo vea y escu-
che tu forma de expresar el placer 
que sientes. 

3. ¿Te animas a jugar con el zoom 
de tu cámara de fotos? Haz instan-
táneas de su rostro mientras se 
excita. Y deja que después te las 
haga él a ti. ¡Os sorprenderá el re-
sultado!

4. ¿Lo has hecho en un lugar públi-
co? No te digo que seas como George 
Michael, pero sobrepasar un poco 
los límites puede resultar tremen-
damente estimulante. 

L A  C A R I C I A  D E  E R O S
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